
De vergüenza. 
 
Así se podría resumir la reunión que mantuvimos varios representantes del AMPA del CEIP con el 
Director del Área Territorial de Madrid-Capital, Don Bonifacio Alcañiz y la junta directiva de dicho colegio 
el día 23 de abril de 2008. 
 
Dicha reunión convocada a las 16’30 comienza sorprendentemente puntual ya que Don Bonifacio tiene 
otros compromisos a las 17’30 y por tanto nos podrá atender hasta las 17’10 como muy tarde. 
Estratégicamente recibe una llamada 15 minutos antes que debe atender en otro despacho. En 
resumen, de 20 a 25 minutos de reunión con él presente. El resto atendidos por José Martínez, 
responsable de Centros Públicos, para literalmente “rematar los flecos que queden pendientes”. 
 
Ante nuestra primera pregunta referente a las medidas antirruido nos confirma que ya está todo en 
funcionamiento, se está metiendo en el proyecto, pidiendo los permisos y las gestiones necesarias junto 
con la concejalía para que estén preparadas cuando el colegio abra sus puertas en septiembre. Nos 
asegura que estará todo terminado y preparado para esa fecha. 
 
Puntualizando que toda información de la que disponemos sobre el proyecto del colegio es a través de 
lo que nos cuenta la directora pasamos a exponer, en su apoyo, las carencias que ella misma nos ha 
trasmitido tras su visita a las obras: 
 

• Ante la inconveniencia de que la conserjería no tiene contacto ni siquiera visual con la puerta de 
acceso al recinto del colegio la única solución que se les ocurre sería poner un monitor y una 
cámara. 

• A partir de este momento las riendas de la reunión las toma la directora y ya no las suelta, 
reclama que no hay unos servicios en la planta baja para ir desde el comedor o el patio, 
solamente unos lavabos. Ya se lo comentaron al arquitecto y parece que gracias a eso no 
debería haber mucho problema en hacer ese cambio. 

• También le hicieron observar que no hay conexión entre las aulas de infantil a través del baño 
como en otros diseños, intentarán arreglarlo abriendo una puerta. 

• Existe una azotea con una salida de emergencia que permite salir a los niños con una valla 
demasiado baja, piden algún tipo de solución y lo mejor que se les ocurre es hacer un caminito 
vallado y señalado desde la puerta a la escalera de emergencia. 

• Les recordamos la conveniencia de una segunda puerta de entrada al recinto del colegio. La 
respuesta es inmediata e inquietante. Por ahora no la va a haber porque el lateral por el que se 
haría es la franja que queda sin urbanizar al lado del colegio y que la Junta de Distrito ya 
debería haber urbanizado. 
Recordar que en la primera reunión que mantuvimos en estas circunstancias estaba presente 
Carmen Torralba la Concejala Presidenta y aseguro que bajo ninguna circunstancia iría un 
aparcamiento discrecional ni bajo ni al lado del colegio. En la reciente reunión mantenida con 
ella el pasado 3 de abril aseguraba que sería como última instancia si no conseguía otros 
terrenos para dicho uso. Ahora resulta que ya debería estar hecho… 

• La directora se enfrasca en una discusión bizantina sobre el número de solicitudes del colegio 
(estratégica también, quizá) que no lleva a ningún sitio ya que lo que hay es que otros coles 
tienen plazas libres que hay que cubrir y ya. Ante la posibilidad de abrir el aula de 2º de primaria 
queda un poco en el aire por las pocas solicitudes y el desdoble de las sobresaturadas de 
segundo y tercero de dos a tres clases no da pie por la misma razón. 

• Reclamamos que nos expliquen la situación que se ha dado al salir todas las plazas de 
profesorado a concurso, inquietud que nos transmitieron desde la junta directiva del colegio. Nos 
responden que se ha anulado una de infantil y que de primaria solo había salido la de inglés. Lo 
que tenemos que hacer es esperar a que salga el concurso definitivo para ver qué se hace. Esta 
respuesta parece satisfacer bastante a las profesoras por lo que no insistimos más en el tema. 

• Comentan que todo el material estará en el colegio entre finales de agosto y el 1 de septiembre, 
que lo mas seguro es que sea completo no solo lo que se va a necesitar para empezar. 
Veremos. 

• En esta línea les consultamos cómo estaría el tema de los servicios de agua, luz,… 
Le recomiendan a la directora que pida ya a la constructora que haga los tramites. 

 
Ante la exposición de falta de plazas de instituto en el distrito la respuesta de José Martínez es rotunda, 
no hacen falta plazas, todas las necesidades se cubrirán con la ampliación prevista para el Instituto 



Villablanca. Se produce un enfrentamiento de ideas, nosotros no vemos que todos los alumnos de dos 
colegios nuevos puedan entrar, no en un nuevo instituto sino en una mera ampliación. El defiende que 
con las solicitudes que ha habido si le salen los números. Nosotros hablamos de cuando los niños que 
están ahora saturando las aulas de infantil lo necesiten, su respuesta es que no pueden hacer un 
instituto ahora vacío para necesidades futuras. 
 
Nosotros somos tajantes, ¿cuánto llevan proyectando el nuevo colegio? Si hace más de un año pedimos 
las barreras antirruido y ahora se empiezan a getionar, es normal pensar que ahora es cuando tienen 
que plantearse las cosas para dentro de unos años… Planteamos que no estamos dispuestos a estar en 
esa misma mesa en las mismas condiciones dentro de esos años. 
 
Tanto José Martínez como las profesoras se permiten frivolizar sobre  las condiciones en las que nos 
encontramos y la suerte que tenemos que estar tan bien escolarizados y acogidos en el Pedro Duque. 
Zanja el tema de institutos con el recurrido, “no hay suelo disponible”. 
 
Nuestra respuesta es la de siempre, si bien sobre las aulas y el esfuerzo de las profesoras no tenemos 
queja el tratamiento de segunda que llevamos ya dos años sufriendo va incluso en aumento, tanto como 
alumnos como padres. Enfrentando incluso con las profesoras ya que asumen que si no estamos “más a 
gusto” es por nuestra falta de entendimiento con los otros padres, planteamos que nuestro malestar no 
es por discrepancia de ideas que desde el principio hemos intentado solventar, sino que llega a todos 
los niveles. 
 
Ante las caras de sorpresa exponemos un ejemplo tan claro como grave, lástima que el propio Sr. 
Alcañiz no está presente. Ni siquiera se han dignado a responder nuestra carta registrada en noviembre 
en la que pedíamos que nos aclararan precisamente este punto. En qué condiciones podemos disponer 
de espacios en el colegio y que decisiones podemos tomar. Recordamos que la información en este 
sentido ha sido contradictoria en las dos reuniones anteriores mantenidas allí. Le enseñamos dicho 
escrito y no sabe muy bien que decir. 
 
Con el consabido, “¿algo más?” airados dejamos la reunión. 


